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            Ven, septicorde lira,   
            Que un tiempo resonabas 
            Cual la Lesbiana que de amor suspira, 
            Y leve acompañabas 
            Himnos de Teos que el placer inspira. 
                
               En dorio canto ahora 
            Ensalce tu voz grave 
            No a bellas de sonrisa halagadora,   
            Ni la lazada suave 
            Que une al mancebo y la mujer que adora; 
                
               Sino aquella luz pura, 
            Aquella eterna fuente 
            De do mana el saber que siempre dura, 
            Que es la gloria esplendente 
            Y la verdad, la ciencia y la hermosura. 



                
               Huyo de la falacia 
            De profanos amores, 
            Por el eterno amor que nunca sacia; 
            De mundanos loores, 
            Por el divino aliento de la gracia.  
                
               ¿Es comparable el oro, 
            O la beldad terrena, 
            O de los altos reyes el tesoro, 
            O la amorosa pena, 
            Al pensamiento del Señor que adoro? 
                
               La cuadriga ligera, 
            Cual flecha voladora   
            Dirija el uno en rápida carrera; 
            Otro su cabellera 
            Sobre los hombros muestre brilladora; 
                
               Celebren su belleza 
            las jóvenes, los mozos; 
            Otro, avaro, persiga la riqueza, 
            Que yo tengo mis gozos 
            En penetrar la soberana alteza. 
 
               En vida silenciosa 
            Quiero vivir y oscura, 
            Sin el eco de fama vagarosa, 
            Y ver con mente pura 
            Las obras de la mano poderosa. 
                
               ¡Ven, oh sabiduría, 
            Más que el oro preciada, 
            Que la luz brotas que al mancebo guía 
            Y en la áspera jornada 
            Vigor das al anciano y energía! 
                
               Ya la cigarra bebe 
            El matinal rocío, 
            Y alegre canta sobre rama leve; 
            Sonar la lira debe, 
            ¿Quién ha de producir el canto mío?   
                
               Las cuerdas se estremecen 
            Y dulce voz resuena... 
            Los sacros himnos a mi Dios empiecen... 
            Él los espacios llena, 
            En él comienzan y por él fenecen. 
                
               Y toda criatura 



            Que habita el ancho suelo 
            Salió por él de la tiniebla oscura; 
            Velado en lumbre pura, 
            Mora el Señor en la amplitud del cielo. 
                
               La Unidad increada, 
            La simbólica esfera,  
            La causa de las causas no engendrada, 
            La Mónada primera   
            Se halla en triple poder multiplicada. 
                
               En haces dividida   
            La luz, ya se condensa, 
            Ya en triple rayo tiéndese esparcida, 
            Y sin cesar, inmensa, 
            Brota del puro centro de la vida. 
                
               Alma   mía, detente; 
            Los celestes arcanos 
            No es justo revelar   a la impía gente; 
            Deja el cielo eminente, 
            Oculta sus misterios soberanos. 
                
               Mas sólo en ideales 
            Mundos reposa el alma, 
            Sin vagos pensamientos terrenales, 
            Y su anhelar se calma 
            Tan sólo en las esferas celestiales.   
               Allí brotó la llama 
            Del alto pensamiento, 
            Puro destello que el Señor derrama 
            Desde el sublime asiento, 
            Soplo vital que la materia inflama. 
                
               El alma decaída 
            Divina semejanza 
            Conserva siempre a la materia unida, 
            Y guarda la esperanza 
            De tomar a la fuente de su vida. 
                
               De la divina esencia 
            Partícula es la mente, 
            Reflejo de la pura inteligencia 
            Que doquiera presente 
            Reanima y vivifica la existencia. 
                
               Emanación del cielo, 
            Cuando el mundo dirige, 
            Del ángel toma el trasparente velo, 
            Y fecundiza el suelo 



            O el curso errante de los astros rige. 
                
               Pero la pura idea 
            A veces encarnada 
            En la materia yace que la afea, 
            Y vive encadenada 
            En la triste mansión y onda Letea. 
                
               Mas siempre a nuestros ojos 
            Remota   luz fulgura; 
            El alma siente aquí vagos enojos; 
            Sedienta de ventura, 
            Quiere dejar los míseros despojos. 
                
               A lo infinito tiende 
            Por una oculta fuerza, 
            Cuando la nada de la tierra entiende,   
            Y sin que el rumbo tuerza, 
            Místico vuelo  los espacios hiende. 
                
               ¡Feliz, rayo divino, 
            Si rota la atadura 
            Que al bajo mundo te enlazó mezquino, 
            Cumplido tu destino, 
            Puedes volver a la celeste altura! 
                
               ¡Dichoso si, aún viviendo 
            Del cielo desterrado, 
            Vas los terrestres lazos sacudiendo, 
            Y en amor inflamado 
            De Dios las maravillas conociendo! 
                
               El ansia vehemente 
            De verdad escondida 
            Dé alas al espíritu potente, 
            Y radiará   fulgente 
            Lumbre del trono de Jehová vertida. 
                
               Tu curso peregrino 
            Dirigirá su mano 
            Con rayo precursor en tu camino, 
            Y mostrará divino 
            El foco de belleza soberano. 
                
               Valor, pues, alma mía; 
            En las eternas fuentes 
            Tu sed de ciencia saciarás un día; 
            Por alcanzar porfía 
            Del cielo las moradas esplendentes. 
                



               De terrena existencia 
            Rotos los férreos lazos, 
            Has de volver, humana inteligencia, 
            Con místicos abrazos 
            A confundirte en la divina esencia. 
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